
42 /ANUARIO MERILIN 2011

SEGUIMOS HACIENDO UN
POCO DE HISTORIA

JALONES MERILIN
En 1968 fue entregado el primer pédigree

Ebno. Ramiro Tourreilles

«En esta vieja casa cargada de historia, cuyas acti-

vidades repercuten en la vida nacional, se realiza

hoy, un acto trascendente, de muy relevante signi-

ficación, que marca la exitosa culminación de una

obra zootécnica, surgida de un impulso visiona-

rio y una mente privilegiada, tamizada por una

paciente labor de años, cuyas resultancias se aqui-

latan ahora, al alcanzar los peldaños más altos de

una promoción ovina, que le permite recibir el

testimonio documentado de muy altos índices de

pureza» (Carlos E. Perera, Presidente de ARU, 6/

2/1968)

El 6 de febrero de 1968, la Asociación Rural del

Uruguay (ARU) entregó el Primer Pédigree Nacio-

nal Ovino  en la raza  Merilin a la firma «Pedro

Liuzzi e Hijo». Este acontecimiento fue producto

de la confluencia de dos caminos: uno, en el seno

de la ARU, que lo fue la creación del Pédigree Na-

cional Ovino, y el otro, el derrotero seguido por

nuestra única raza ovina nacional, desde su crea-

ción por José María Elorza

 EL PEDIGREE  NACIONAL OVINO

A fines de 1945, la Junta Directiva de la Asocia-

ción Rural del Uruguay (ARU) resolvió estudiar la
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formación de un pédigree nacional para razas

lanares y creó una Comisión Especial constituida

por algunos Directivos y cabañeros de diversas

zonas.

El Dr. Alberto C. Gallinal Heber, integrante de

dicha Comisión, a pedido del Presidente de ARU,

Ing. Morixe Ilarraz, se dedicó al asunto y en los

primeros meses de 1946 presentó un ante proyecto

de Pédigree Preparatorio para las Razas Ovinas.

Sobre la importancia de esta iniciativa, en una épo-

ca en la que existía un gran apego por los pedigrees

importados, son ilustrativos estos conceptos de un

editorial de La  Propaganda Rural (abril 1946):

«estimamos digna de la mayor atención esta nueva

faz de la inscripción de ovinos, tendiente a organi-

zar un pedigree nacional con todas las ventajas que

ello supone, y con una base tan seria y respetable

como la que ya se ha puesto de manifiesto en nues-

tros certámenes de los últimos años, donde los

reproductores no inscriptos han tenido tan desta-

cada figuración».

 «Se abrirían de esta manera nuevos horizontes al

trabajo de selección en ganadería ovina, al mismo

tiempo que irían a enriquecer su acervo de sangres,

una gran cantidad de nuevas corrientes que hoy se

desperdician casi por completo, cuando se ha de-

mostrado que inteligentemente manejadas, pueden

dar origen a muy valiosas creaciones zootécnicas

que sirvan de tronco a nuevas familias de caracte-

rísticas tan deseables, como las mejores de los más

rancios pedigrees importados. Siendo así, parece

ilógico desperdiciar una riqueza autóctona, cierta

y económica, por preferir una importada que, aun-

que se ha demostrado generalmente eficiente, ha

tenido también sus lagunas y sobre todo, es siem-

pre dispendiosa».

«Frente a la realidad constatable, no caben los pre-

juicios. Y si de los planteles hasta ahora clasifica-

dos como ‘no inscriptos’ pueden sacarse los resul-

tados mejorantes que el Dr. Gallinal demuestra,

como lo ha hecho con la realidad palpable de los

ejemplares expuestos en el Prado, que pueden

obtenerse, no parece sino un despilfarro, permitir

que esta riqueza de sangres se siga desperdician-

do».

La Sociedad de Criadores de Corriedale promovió

el Pédigree Nacional Ovino, y tras 10 años de lu-

cha fue aceptado por la Asociación Rural del Uru-

guay y utilizado por otras razas.

En la sesión de la Junta Directiva de la ARU del 19

de julio de 1954, se tomó conocimiento del pro-

yecto del Dr. Alberto Gallinal Heber, por cuyo

artículo primero los criadores de ovinos que lo

deseen podrán numerar del 01 en adelante sus ove-

jas doble tatuaje, llevando sus libros de servicio,

nacimientos, etcétera en la misma forma que lo

establezca la ARU para los inscriptos.

En dicha sesión se resolvió encomendar el Infor-

me a la Comisión de Registros. Dicha Comisión

dio forma definitiva al proyecto, que fue aprobado

y repartido entre las gremiales. El Pedigree Nacio-

nal Ovino fue creado el 30 de mayo de 1955.

Posteriormente, el 24 de mayo de 1965, la Comi-
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sión de Pédigree Nacional Ovino, integrada por el

Dr. Alberto Gallinal Heber, Reynaldo J. Bonino

Bidart, Luis Artagaveytia e Ing. Mario Capurro

propuso a la ARU unas disposiciones complemen-

tarias.

EL CAMINO SEGUIDO POR LA RAZA

MERILIN

A los pasos más importantes que dio la raza para

llegar al Pedigree Nacional Ovino, los resumimos

así:

En 1936, por primera vez se estableció en la Expo-

sición de Campeonatos del Prado, la categoría de

«cruzas» para reproductores productos del mesti-

zaje.

En 1937 se exhiben por primera vez  dentro de esa

categoría, unos ejemplares machos y hembras pre-

sentados por José Ma. Elorza.

Al año siguiente comenzó la concurrencia a la Ex-

posición del Prado bajo la denominación

«Merilin», al suprimirse la categoría «cruzas».

En 1939, José Ma. Elorza presenta a considera-

ción de la ARU y de la Comisión Nacional de Me-

joramiento Ovino la «Exposición de Motivos y el

Standard de la raza Merilin», el cual fue aceptado.

La primera inspección y tatuaje de la majada

«Merilin» (entonces «raza en formación») fue rea-

lizada el 20 de mayo de 1940, en la cabaña «El Car-

do» de José Ma. Elorza.

El 19 de diciembre de 1944 culminó el proceso de

formación de la Sociedad de Criadores de la raza.

En 1955, como vimos, entró en vigencia el regla-

mento para la formación del Pedigree Nacional

Ovino».

En 1957, José Ma. Elorza, Pedro Liuzzi e Hijo,

Trajano Silva y Lucio Castro inscriben en el Regis-

tro Preparatorio 703 ejemplares.

EL PRIMER PEDIGREE

Así llegamos, a lo que se consideró «la mayoría de

edad» del Merilin: el 6 de febrero de 1968, en el

salón de actos de la sede de ARU (Montevideo),

«se reunió un numeroso conjunto de criadores  de

lanares, para presenciar el simpático acto, en que

el Presidente de la Institución, señor Carlos Eduar-

do Perera, hizo entrega del Primer Pédigree

Merilín, al señor Pedro Liuzzi, titular de la firma

Pedro Liuzzi e Hijo, que acompañado de su madre,

recibió este documento con la emoción interior ,

de estar recordando ambos la personalidad del fun-

dador de la Cabaña ‘Los Horneros’ el recordado

Don Pedro Liuzzi».

«Asimismo en la oportunidad se hizo entrega al

señor José Elorza Barrán, de una medalla

recordatoria de la trascendental ceremonia cum-

plida, para que la pusiera en manos de su madre, la

señora María Elisa Barrán de Elorza, como

dignísima esposa del que fuera fundador de la raza

e ilustre cabañero Dr. José María Elorza».

«Una nutrida concurrencia se hallaba presente, in-

tegrada por lo más representativo de la cabaña na-

cional, dirigentes de gremiales de criadores, pro-

ductores en general, técnicos y altos jerarcas del

Ministerio de Ganadería y Agricultura».

«Entre otros observamos la presencia del presiden-

te de la Asociación Rural del Uruguay,  Carlos E.

Perera; presidente de la Sociedad de Criadores de

Merilin, Luis A. Améndola; sub-secretario de

Ganadería y Agricultura , Luis M. Moris; presi-

dente de la Comisión Honoraria de Mejoramiento

de la Producción Ovina, Dr. Carlos Frick Davie;

agregado agrícola de la Embajada de EE.UU, Dr.

Henry L. Buckardt; director interino de Ganade-

ría, Dr. Santiago Geninazza; presidente de la Junta

Nacional de Lanas, Eduardo Delgado; Julio

Stirling, José Elorza Barrán, Felipe Sanguinetti,
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Juan Tafernaberry, etc» (a los que agregamos la de

los Embajadores de Argentina, Brasil, Chile, Para-

guay y EE.UU)».

«Durante la ceremonia hicieron uso de la palabra

el presidente de la Sociedad Criadores de Merilin,

Luis A. Améndola; el presidente de la Asociación

Rural, Carlos E. Perera, y cerrando el acto, el sub-

secretario Luis M. Moris» («La Propaganda Ru-

ral», febrero 1968)

Por su parte, la Memoria de la Sociedad de Criado-

res de Merilin, ejercicio 1967-68, al consignar este

acontecimiento, hizo estas reflexiones:

«Luego de constantes y sacrificados años de traba-

jo, realizados con capacidad y vastos conocimien-

tos, nuestra raza alcanzó el nivel y la jerarquía na-

cional comenzada por aquel visionario y extraor-

dinario hombre que fue  don José María Elorza».

«El destino premió también una vez más, la obra

realizada en forma callada y constante por uno de

nuestros más importantes criadores, Don Pedro

Liuzzi».

«Sus sucesores supieron continuar esta gestión con

altura y capacidad, obteniendo el Primer Pedigree

Merilin con sus reproductores. Vaya a la firma Pe-

dro Liuzzi e Hijo nuestro más sincero reconoci-

miento».

«Existen también otros criadores ya desaparecidos,

los cuales colaboraron junto a don José Elorza,

desinteresadamente en el proyecto de formar una

gran raza ovina. A ellos también nuestro homena-

je».

«No queremos pasar por alto esta oportunidad, sin

nombrar a don Angel Ibarburu, Lucio Castro y

Benjamín Irazábal, criadores de alta capacidad, los

cuales están muy unidos a nuestra Sociedad y a la

raza Merilin por todo lo hecho en su favor. Hom-

bres como estos, son ejemplo para nosotros y gene-

raciones futuras».

«También las firmas Sucs. de Bernardo Barrán, José

Ma. Elorza S.A. y Carlos y Alfredo Arocena, ob-

tuvieron los certificados de pedigree para sus pro-

ductos. Entusiastas y magníficos criadores que ha-

cen también honor a los cuadros sociales de nues-

tra Entidad» (Memoria y Balance Anual de la ARU,

in «Revista de la Asociación Rural del Uruguay»,

año XCVI, entrega 2, agosto 1968).

Cabe acotar que, compulsando la Memoria de ARU,

ejercicio 1967-1968, surge que, durante el mismo,

en los Registros Genealógicos se inscribieron en el

Pédigree Nacional Ovino los primeros 15 ejem-

plares «Merilin Definitivo».

Fuentes:

-Periódico «La Idea Nueva», Trinidad, 6 de febre-

ro de 1968

-Publicaciones de la Sociedad de Criadores de

Merilin: «Raza Nacional Uruguaya» «Lana fina y

Carne» y «1944- Uruguay- 1994» «Única Raza Uru-

guaya».

-Revistas: «Asociación Rural del Uruguay», año

XCVI, entrega 2, agosto 1968 y «La Propaganda

Rural», febrero 1968




